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LA ACADEMIA CALASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolaplo 

Consultor de la Sagrada Co1lflregación. Romana del lndice 

Sección Oñcial 

El domingo, dta 7 de Octubre, festividad de Nuest1·a Set1ora del 
Rosario, a las ocho de la mai'iana en la Capilla dol Sant!simo de 
las Escuelas P!as de San Antón, celebrara la Acaden;¡ia la comu­
nión general reglamentaria. 

Lo que se recuerda para que los señores Acadómicos asistan (1. 
ella. 

Barcelona 18 de Septiembre de 1906. 
Ell'rcaldonte, 

JAl ME TRABAL. 

DeeUMENT0 N0TRBLE 

LA ACADEMIA ÜALASANCIA al iniciarse la idea de tributar un Ho· 
menaje al Rdmo. P. Eduard.:> Llanas·, ct•eyó que era un deber comu­
nlcarlo al Supremo Gerarca de la Escue! a P!a y ast lo hizo por me­
dio de un oficio al que el Rdmo. P. Prepósito General se ha dignado 
contestar con el documento que a continuación publlcamos: 

«El Prepósito General de la Orden de las Escuelas Pías 
aplaude con todos sus entusiasmes el proyecto de esa Aca­
demia de tributar en el próximo Octubre un Homenaje a la 
rnemoria del Rmo. P. Eduardo Llanas: y, no pudiendo con· 
tribuir al misrno con su presencia, lo hace con su óbolo~ en­
<:abezando al efecte la suscri_pción con cien pesetas. >> 

Dio5 guarde a V. muchos años. 
Roma Col." Cal. o, 4 de Septiembre de 1 go6. 

MANUEL SA.NCHEZ DE Los DoLORES 
P repósito General 

Sr. Presidente de la Academia Calasa1zcia de Barcelona. 
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Y con esta cantidad del Rdmo. P. Prepósito General, a 

quien siguen el Rdmo. P. Vicario de España y Ultramar, los 
MM . RR. PP. Asistentes Inter Provinciales, Provinciales , 
RR. PP. Rectores, Director de la Academia, la Academia Ca­
lasancia, Individuos de la Dirèctiva, Expresidentes, Acadé­
micos Honorarios, queda abíerta en esta Academia la sus­
crípci6n para los gastos del Homenaje, que tendra Jugar el 
14 de Octubre a cuyo acto es de esperar que asistan los Aca­
dérnicos para contribuir a Ja solemnidad del misrno y honrar 
la rnemoria de su inolvidab!e Fundador. 

Letras 

REeUERDeS DE Vll\JE 

I 
VIEGE-ZER \fATT 

Querido amigo: corno te lo prometí 1o curnplo; Ja premura 
del tiernpo me im pide relatarte como querría> las circunstan­
cias que han acompañado mi viaje por estas regiones; como 
te dije al despedirte> mi primera intenci6n fué ira visitar el 
panorama del Gornegrat y el pintoresco pueblo llamado 
Zermatt. 

Aunque pesado es el viaje desde Barcelona, sin embargo, 
todas las iocomodidades del viaje se dejan aparte por el gus­
to de contemplar la imponente vegetaci6n, los soberbios des­
peñaderos, las hondas cataratas y los espléndidos picachos 
que por sobre de Zermatt en artística confusión se destacan. 

Ya en Viege> estaci6n del ferrocarril del Simplon, este aire 
característico de la alta montafía se nota mixtificado por Ja 
presencia del ferrocarril de vía estrecha, atestado de turistas 
de todo género¡ verias allí al padre que lleva a su~ hijos de 
viaje por sus adelantos durante el curso; verías al rnatrimo­
nio joveo> que esta realizando el viaje de novios; las familias 
cargadas de equipaje que van a pasar temporada en los so­
berbios hoteles del Rifbehalp 6 Rifbelberg 6 en los hoteles de 
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Zermatt en el fondo del valle; a los padres que llevan a los 
hijos 6 las hijas a dar la tournée de vacances, al joven que va 
a restaurarse y tomar aires puros; a los otros que buyendo 
del mundanal ruído de los hoteles, se llevan las cuerdas, 
piolets, alpenstocks, e:;caleras .. etc., para escalar las cimas de 
l~s altas montañas suizas; verías a Jas inglesas cargadas de 
años que con el equipaje dispuesto a ir por todo, no paran de 
viajar en todo el verano; a los alemanes serios y adustos, que 
como todos van a ver aquellos valies, atraídos por la tama; a 
los franceses que van mirando aquí y alia .. y comparandolo a 
lo que ya han visto; a los italianos que con su hablarempalo­
goso van confundidos con los demas; a los engadinos, a los 
austriacos, a Jas tiroleses los españoles y catalanes, rusos y 
griegos, norteamericanos y argentinos; portugueses é irlande­
ses mezclados todos en el vagón bajo el mismo pensamiento 
y parecidas aficiones, esperando la partida del tren. 

Primeramente todos estan de pie colocando sus colis en 
Jugar a prop6sito; a uno se le cae el bastón; a otro no Je cabe 
el portamantas; a otro le han llenado su regilla con maletas 
ajenas y pide que se las saquen: empieza a meter y sacar far­
dos; los bastones se enredan por todo; la inglesa del rinc6n 
no sabe donde colocar sus practicas maletas .. sacos, coji­
nes, etc.; al fin, uno aquí, otro alia .. otro sobre el asiento del 
lado (único vacío en todo el vag6n), otros debajo 6 encima de 
ella, todos los bultos hallan colocaci6n. Mientras estan todos 
así trabajando metiendo las maletas y redes aquí y alla, pe­
netrau tres 6 cuatro viajeros, que en la imposibilidad de en­
contrar sitio, se van, después de atravesar entre empujones 
dos veces el vag6n; caminando ya el tren, hay todavía algún 
rezagado que no sabe como arreglarse el equipaje. Llega un 
momeruo de silencio; el tren ya ha arrancada y casi todos los 
pasajeros pasan revista; luego empiezan a bajar y subir ven­
tanillas, a sacar la cabeza por aquí y alli, y a volver la ani­
mación que por corto tiempo se había perdido. 

Como que los coches tienen pasadizo central .. dividiéndo­
lo en departamentos de cuatro asientos, en cada uno de ellos 
se formaban 6 animados corros de conocidos 6 conversac10-
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nes forzadas de gentes que sólo se conocian de allí, y que 
probablemente jamas debían toparse en el camino de la vida. 
A mí me tocó un matrimonio engadino, que con. su idioma 
medio aleman medio catalan no les llegué a comprender; en 
francés casi tampoco, pues el señor, a pesar de esforzarse en 
expresarme lo que quería, tenía que recurrir a la mímica mas 
de una vez. Casi todos los viajeros, armados del Baedecker ó 
pianos mas ó menes extensos, señalaban al vecino el sitio por 
el cua! se pas a ba. 

Ya a todo esto el tren iba subiendo junto al despeñadero 
por cuyo fondo corría el río . Pasamos a la margen derecha; 
cogió el tren la cremallera y empezamos Ja cuesta; junto a 
nosotros el río i ba siguiendo impetuoso; mas tarde el río llegó 
a correr con més energia, -.J' la pendieote fué mayor; el rí.o 
precipitabase furiosamente entre los peñascos del estrecho 
cauce, el agua rebotaba con fuerza sobre las lisas piedras y 
levantaba penacbos algodonosos qut! volvían a precipitarse 
con ímpetu ciego sobre sí rnisrnos; las aguas chocando entre 
sí y salpicando de vez en cuando seguían locas en su furiosa 
carrera; el rumor imponente del agua precipiténdose sobre sí 
entre las peñas y peñascos, era majestuosa en aquellos luga­
res en que el tren parece pasar en silencio; ni una exclama­
ción de admiración partió del vagón; el silencio fué absoluta; 
todos ec.hados hacia la derecba del vagón contemplaban el so­
berbio espectéculo; pasadas estas veinticuatro cascadas, la 
anirnación fu é mayor; Ja arnistad pasó de uno a otro depar­
tamento; los viajeros se llarnaban continuarnente yendo de 
derecha a izquierda, admirando ahora un glacier, luego Ja 
estación, mas tarde un despeñadero, después un pueblo, lue­
go el río, un bosque, un pico, una pared, etc., etc., y otras 
tantas maravillas que a los ojos del aficionada se despliegan 
con toda su bermosura; Jas exclamaciones parten de todos la­
dos; las palabras hermoso, conmovedor, grandieso, sublime, 
resuenan por rodo. 

Poco a poco las montañas cubiertas de glaciares van apa­
reciendo¡ el río pasa hondísirno y el ferrocarril pasa por sitios 
effrayantes~· poco después atraviesa és te al río, y en un sober-
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bio golpe de vista, destacase la enhiesta cima del Matterhoru, 
6 Mont Cervin; el via je ya no debe durar mucho mas; las mi­
serables casas 6 estables de made_ras, sostenidas en el aire 
por cuatro 6 seis troncos de pino, han ido succdiéndose sin 
cesar; los pueblos obscures, confundidos con el obscuro de 
los pinos alpines y abetos afíosos, contrastan con la blancura 
de las nieves y còn las descarnadas rocas que a manera de al­
tísimas paredes tenemos a todos lados y en el fondo. 

Los hoteles de Zermatt ya van apareciendo; el viaje ya 
toca a su término; vuelven otra vez los viajeros a sacar mate­
tas, dejar fardos y líos en el pasillo, a tropezar con lus sorn­
breros de las señoras, a mirar y remirar si dejan :algo, mien­
tras con la mano que les queda Jibre ~e apresuran a despedir 
a sus nuevas a1nistades)· y así se arreglan para irse al hotel 6 
al ferrocarril eléctrico que debe conducirlos al Garnegrat. 

El tren entm en agujas; todos los viajeros estan en pie y 
la portezuela del vagón la dejan abierta; se. cambian los últi ­
mes saludes, el tren va frenando, los empleades gritan el 
({Zermatt>>, y en dos mi nu tos el tren vuelve a Jlenarse para 
conducir los viajeros a Viege, y de aUí al resto de Suiza. 

Echados todos los viajeros de Zermatt, cada cual va para 
su lado; uno compra postales, el otro se dirige al hotel, otro 
totna un coche, y nosotros nos dirigirnos inmediatamente al 
pueblo para ir lu6go a contemplar el espléndido panorama 
del Mont Rose y Mont Cervin que en sublime conjunto se 
despliega en el Garnegrat. 

Arno~IO GALlARDO GARRIGA 

Mildn 26 Agosto de rgo6. 

1.2 de Noviembre 
Soy feliz. Y no fel íz a medias ó en cuanto es posible, 

según acostumbra deci rse., sino completamente feliz. Esta 
mañana, al ira mirar la hora en mi reloj de bolsillo, he vis­
to que señalaba las aoce y cuarto. Probé de darle cuerda, 
creyendo que había olvidado hacerlo la noche anterior, pero 
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me ha sido imposible; el resorte no funciona. En poco tiem­
po he tenido que rnandarlo componer dos veces, y ahora voy 
a desistir de ello. Bien merecido tiene el pobre el descanso 
eterno. Me ha prestado sus leales servicios durante quince 
años de mi vida-, con una exactitud de cronómetro , al minu­
to, dando pruebas de una resistenda incompatible con su bara­
tura, y contentandose sólo durante ese espacio de tiempo, en 
cubrir con alguna que otra Capa amarillenta Ja superficie de 
su caja de metal niquelado, como timbres gloriosos de su his-
tori a. 

Le tenía cariño, pero no siento su muerte; porque mi re­
loj ha rnuerto al convertirse en un objeto inútil. Esas ruede­
cillas de engranaje, como si dijéramos sus miembros, est~n 
paralizadas; y ese resorte en forma de espiral que era el alma 
de su mecanisme, ya no se mueve. No solamente no siento 
su muerte, sino que lo quiero mas que ayer, que lo veía an­
dar, porque tan .pequeño y tan ·inservible como es, ahora 
tiene el privilegio de procurarme la felicidad. 

¡Las doce y cuarto! Es decir, ninguna hora~ porque las 
rnanecillas no ban de avanzar ya mas. No es mañana, tarde 
ni noche: me encuentro en un període de tiempo indefinible, 
sin tener que pensar en las exigencias del después, ni en la 
ruda labor de cada memento. Nadie me espera ni a nadie 
aguardo, ni tengo compromisos que atender, ni mi presencia 
jnteresa a ser viviente. La jdea de la puntualidad, que es un 
tormento para el espfritu~ se ha desvanecido en un soplo, 
pues.to que el reloj, esto es, mi reloj~ ya no señala las horas. 
Se acabó el ansia del vivir con el alma lacerada a fuerza de 
contar los dias transcurridos, las horas de amargura, los mi­
nutes que faltan para realizar una ilusión que no llega 
nunca .... 

¡Las doce y cuarto! Con el mismo fervor con que besaria 
la mano cadavérica de un antiguo amigo, poso mis labios en 
la tapa de crista l de mi reloj de níquel. Él preparó mi feJici .. 
dad mientras yo dormía, poco después de haberme dejado 
oir su invariable y cariñoso tictac, deteniéndose en su mar­
cha, cansado de largo camino recorrido, pasada la media no-
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che, la primera y última que dedicó a su sueño de reposo, 
porque mi mano despiadada no le dejaba descansar . 

Me amarga el pensar que estoy obligada a substituiria. 
Bn su maquinaria desgastada, ya no cabe seguramente re­
composición alguna; pero retardo el memento, sabiendo que 
110 tengo hora y que en el espacio de una noche ha desapa­
recido de mí el ansia febril de mirar el reloj a cada instante. 
Quiero gozar un día siquiera, dos si es posible, de esa felici­
dad que consiste en vivir sin noción del tiempo, como los 
niños, pero mas dichoso que ellos, pues ignoran la suerte 
que les cabe. Quiero verme a mis anchas, sin temer el curso 
de aquel las agujas que van devorando dolares y penas, para 
señalar otras mas grandes. Dueño de mí mismo, me dispon­
go a saborear los dulces recuerdos de mi pasado, los amores 
del alma, el cariño de la mujer que surgió a mi paso al tras­
poner los linderos de la infancia, para inocular en mis venas 
el vigor de la juventud é infundirme alien to cuando las Ju­
chas de la vida rne mostrasen el camino de la edad madura. 
Quiero ser feliz, feliz del todo, ahora que no estoy sujeto al 
capricho de las manecillas del reloj, de mi reloj de níquel, 
que se o ala aún las doce y cuarto .. .. . 

I 4 de Noviembre 
Hacía tres días que mi reloj no audaba, y lo conservaba 

aún en el bolsillo, como si llevase una relíquia. Por fin sonó 
• la frase fatal, que ernbebido en mi felicidad, había casi olvi ­

dado: cc¿Qué hora es?,,) me preguntan; y yo, instintivamente, 
y por la fuerza de la antígua costumbre, rne apresuro a con­
sultaria a la esfera de mi reloj. ¿Qué es eso? El horari o señala 
las nueve .. ... Miro rn~s ... . . escucho ..... Mi reloj anda, y su 
tictac me parece una befa . Mi mas fiel y antiguo a migo aca­
ba de hacerme traición. Sabedor de que la fe licidad no es 
posible en la tierra, ha querido convertirse en cómplice de 
una verdad tan grande, cuando esta ba en su poder el hacér­
rnela olvidar. ¡Ahora es cuandp voy por otro reloj sin pétdi­
da de tiempo, después de estrellar el mio contra el suelo! 

Al FREDO ELiAS 
Nueva Y ork 
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BIBLIOGRAFIAS 

VmA DE SAN Ji'RANcrs-;o DK Asts, esCI'ita por el Serattco 
Dr. San Buenaventu,.a, primera versión espaiiola por el P. Fr. Ru­
perto 111.a de Manresa O. F. M.-:M. Dunln y C.'\ S. en C., editores. 
Barcelona.-1906. 

Uoo de los Sant os mas bistoriados es sin du da el Serafln de Asts, 
por prestarse su santidad heroica ll ser considerada bajo mil as­
pectos, mirandole cada autor según el punto de vista que màs Sd 
acomoda a su modo de ser. De la luz descompuesta al través de un 
prisma, cada cual se flja en el rayo que mas intens~mente ha heri­
do su pupila. 

Desde Tomàs de Celano, primer biógrafo del Sanlo, hasta Gor­
ves, Ozaoam, Malón de Ohavtn, Emilia Pardo Bazan, Van-Ort¡·oy, 
el P. Lemmens, Fr. Eduardo de Alenzón¡ Menocchi, Faloci-Pullg­
nani, Lempp, Tileman, Grella, Goetz, Penacchi, Cristofanl, Della­
Giovanna, Sabatier y otros contemporaneos, mucho se ha escrita 
sobre s. Francisco y su Religión en todos los lenguajes y estilos, 
apartandose mas 6 menos de la sana crflica basta tal punto, que 
despúés de casi siete siglos, bien podemos lamentarnos de la 
anarquia histórica que sobre esle asunto reina, ya que como dice 
el P. Ruperto M. a de Manresa en el Prefacio de la Traducción, y 
hablando de las Vidas que se han escrlto de S. Francisco, fué: «la 
que flnalmente brotó de la suave y ardiente pluma del Doctor· Serà­
fico, escrita con el intento de acabar con la anarquia histól'ica 
creada por la excesiva fecundidad de biógrafos>>. Siendo de advertir 
que ambos Santos viviet·on en un mismo siglo, el siglo xm. 

Ast que, es un faro resplandeciente un roco de luz la que acaba 
de publicarse, escrita por S. Buenaventura, qllien en el Prólogo de .. 
la misma dice que no lo hubiera inlentado si «no me obligaran los 
ruegos unànimes del Capitulo General• (1). Y merece el primer Iu­
gar entre todas las Vidas que se han escrita de s. Francisco pm• lo 
que el Santo Autor va diciendo en el mismo Prólogo: ca fin de que 
con mayor certidumbre y claridad me constara la verdad de esa 
·vida que à la posteridad yo habla de transrnitir, f'tegu1 piadosa­
mante los Jugares donde el siervo de Dios tuvo su nacimiento, bus· 
qué las huellas de su esph'ilu visitada por Dios con los suaves 
carismas de las gracias mas extraordlnarlas, me ba11é en el ambien· 
te don de recibió con el lérm i no del destlerro la corona de s us heroi· 
cos hechos, y he corrido por donde quiera que se conserva su me· 
moria 6 compañeros y disctpulos que le han sobrevivido, con quie-

{1) Oelebrt.do en ol t.iio 1260 en Nt.rbona, aeg{lu \Vadd!ng<>. 
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nes familiat· y detenidamente conversé, anteponiendo a todos, al 
recoger obt·as desconociuas 6 palabras perdidas, a los mayores ad­
miradores de SU S'lntidud , y a los mas fieles imitadores de SUS 
virtudes. No Cuera jus•o ni razonable despt·eciar el testimonio de 
hombres que lo que viet·on testificaran y cuyas palabras aquilata­
ban altas y ejemplares vit·tudes». 

Es esta Vida la mas a prospósito para format·se exacta idea del 
Pobr·ecillo de Asfs, de su esplritu, de las tres familias ft·ancisca­
nas; es la que desvanece toda s las dudas, rectifica los julcios equi· 
vocados, incorrecciones de crítica que de la lectut·a de ott·as Vidas 
pueden originarse, hallando en ella el alma dedicada é. la vida in· 
terior un ejemplar que seguir) el literata un modelo de castiza tra· 
ducción y de ameno estilo. 

Si à estc valor intrrnseco se añade la forma en que ha sido 
ed,itada en hermosos caracteres sobre buen pa pel, en oc tu vo ma· 
yor, con cubiertas ala holandesa" en tal •forma, que act·edita 6. la 
Casa Edictoral, se tendra una obra de la que puede declrse lo de 
Horacio) que: tulit om ne punetum. Es uno de aquel lo::; libt•os que 
atraviesa l os mares, proporciona grandes ventajas y un bw·n nom­
bt'e à los editores, y el del Autor y Traductor se i nmor taliza y es 
llevado por doquicra en alas de la fama, Hic meret cera liber So­
siís, hic et mare transit.-Ellongum noto seriptori prorogataevum. 
como nos dice el Venusino en su célebre epl::.tola. 

LA FE Y EL PATRIOTIS:\IO E:-I:GRANDECEN A LAS NACIONES, por D .. ilfa­
nuel Casanooas Sanz, abogado de B.1rbastro y camarcro de 
capt ycspada de Su Saptidad.-Barbastro. Tlp. de Jesús Co-
rrales. -1006. · 

Debida A la pluma de nuestro particular amigo y colabot'ador tle 
la ACJ\DEMIA, D. Manuel Casanovas, hemos ¡·ecibido cc o cal'iflosa 
dedicator·ia, una Memoria, que en et Certamen lúal'iano de Zarago­
za, celebr·ado en el alio jubilar de la declara.:ión dogmatica de la 
Inmaculada Concepción de Maria, obtuvo el pr·emio del Excmo. so· 
ilor Uapilau General de AragÓn, asignaclo al tema Fe y f'atrtotismo. 

Con el n¡1lomo y profundidact de conocimientos Iilosóftcos y tco­
lógicos que exige la matcr·ia, empieza hablanclo de la fe humana y 
divina aborda11do luego ol escabrosa problema de las relaciones de 
la Iglesia y el Estado, tram::cribiendo a COlltinuación el testimonio 
de Donoso Co1·tés para pro bar que el funclamento de toda sociedad 
estríba on la rctigión, terminando la primera pa1·te de esta bien es· 
crita Momoria, prescntando al Ct'istianismo , .. generando a la soc!e­
dad y a la caridad, p1·oduciendo la paz y bi~nestar:eu las sociectades. 
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Enlero quisiér.lmos lranscribir el primer capitulo de la segunda 
pa1·te dedicado a explicarnos lo que se entiende pot· •Patria: pala­
bra subyugaute, magica1 anunciadora de algo grande y sublime 
qua exalta nueslra imaginación, excita nueslt·o enlusiasm "'' como 
dice el utor. Eolero lo quisiéramos t¡·anscribir por ser modelo de 
estilo, por la galaoura de !:'US ideas y conceplos. Intimamente re· 
1acionado con él y como a consecuencia, hai.Jla de las l1·adiciones 
patrias, del bienllechor iuflujo del Catolicismo en el orden polltico, 
civil y social en general y especialmente en Aragón, patria del au· 
tor. Prueba cumplidamente el autor lo que se propone, 6 sea, que 
laje y el patriotismo engrandecen a las naciones, con el brillante 
canto ópico que dedica a los descubridores de Amél'ica, que tan 
bien snpie1·on hermanar Ja re y el patrioUsmo, con la granduza de 
Espai1a en el siglo XVl, siglo de fe y palriotismo, con el kabajo rea­
liza(IO en nueslt·os dlas por los Misionel'OS en el Golfo de Guinea, 
por los gobiemos católicòs de Bélgica, guiades úPicamente por Ja 
re y el patriotismo, teJ;mjnaudo tan bien escrita Me mot ia con la 
conclusión de que la re es el baluarte del orden social , presentan· 
do, con varias citas de las Sagradas Pagina~, a Dios infundiendo 
en el hom bre el amor a la patri a. 

Lelda la Memoria se conven:e el lector de la justícia con que fué 
premiada, y de lo merecidas que han sido las alabanzas al autor 
tributadas por \a misma. 

MA~·WEL SERRA, Sc h. P. 

ES PE R A NZA 

La mar tranquila, 
la tarde en calma, 
smca las ondas 
humilde barca. 
Viejo patrono 
de tez lostada 
lanza al profundo 
su red de mallas. 
Cierra. la tarde, 
la noche avanza, 
de la tormenta 
la furla bt·ama 
trocandfJ en montes 
la que antes plana, 

la mar tranquila, 
tranquila y mansa 
bate COP furia 
la humiide bat·ca 
hecha jugueta 
de la resa ca, 
El t•ayu rapido 
la nube t•asga, 
el viento silba, 
las olldas pasan 
como colinas 
altas, muy altas, 
que alzan y a baten 
la humilde barca. 
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Quien la tripula 
nunca desrnaya, 
hecho à caricias 
de la ma1· falsa, 
ni en la torrnenta 
piet·de esperanzas. 
Pende en su cuello 
dulce medalla 
impresa en ella la Vjrgen Santa, 
contra su pecho 
la aprieta y manda 
al negro cielo 
tierna plegaria: 
o:Del mar estrella, 
Marta amada, 
poned en salvo 
mi pobre barcat. 
Entre estampidos 
su oración pasa, 
llega a lOS CielOS I 

llega a las plantas 
de la divina 

ViJ'gen Sagrada, 
al rec i birla 
t01·menta calla 
y de las nubes 
el capúz rasga, 
brillando pu1·a 
é inmaculada 
fúl gida estr·ella 
de laesperanza. 
L a débil nave 
llega a la playa 

· rotas las velas, 
rotas las ,jat·cias, 
el patrón sah·o, 
la gente salva. 
Solo la Virgen 
en noche aciaga 
condujo a pue1·to 
la humilde barca. 
La fe tan solo, 
fe y esperamr.a 
son gobernalle 
de nuestf'a alma. 

J. M. 3 O. P. 

Ciencias é lndustrias 

LA EDELWEISS 

Son antiquísimas las supersticiones y Jeyendas que han 
engendrado las flores; son muy antiguas las creencias de Ja 
felicidad 6 del olvido en el hallazgo de cienas pl<1ntas partí­
culares, y estan tan extendidas estas creencias boy en día, que 
no hay hierba, arbol 6 arbusto que no lleve su símbolo, que 
no cuente su historia 6 que no ostente su significaci6n mas 6 
me::1os fabulosa. 

La felicidad, por ser el fin mas anht:lado, ha sido repre­
sentada desde muy antiguo por multitud de plantas, de aque­
llas que la a seguran al que Jas encuentra; entre estas mu-
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chas se halla n ciertas especies de helechos herbaceos, los 
tradicionales tréboles de cua tro hojas, el cèlebre gui 6 muérda­
go, ciertas esçecie$ de lirios y otras muchas; pero la planta 
que llama mas la atenci6n de éstas, por sus muchas particu­
laridades, es el célebre edelweiss 6 la edebveess, especie pertene­
ciente a la familia de las compuestas; este nombre es aleman, 
aunque así se Je llama también en Francia y en España, en 
donde tarnbién se la conoce por l'Eloi/e de niege, 6 estrella de 
nieve, dada su forma y color. ' 

Esta flor, objeto de fan penosas pesquisas de los turistas 
alpines 6 pirenaicos, es de un tamaño de dos 6 tres milíme­
tros de longitud; muchas de elias se reunen formando cabe­
zuelas ó capítules casi c6nicos y muy abiertos, no constitu­
yendo de suyo ningún atractivo. Lo que el vulgo llama la 
flor, es un conjunto de bracteas ú hojas estrechas, blanqueci­
nas, lanosas é irregulares que sostienen un número variable 
de capítules: estc número acostumbra a ser seis 6 siete, aun­
que se encuentren muchos ejemplares constituídos por una 
sola cabezuela grande y casi semicsft!rica y rodeada de 
siete ú ocho bracteas bastante regulares; a veces son 
tres 6 mas, encontrandose ejemplares con doce 6 cator­
ce capítulos. A veces el tallo no termina junto a la inflo­
rescencia, si no que termina do& y a veces tres centime­
tros antes, haciendo las veces de éste una fibra algodonosa y 
muy flexible y blanda que sostiene la inflorescencia (flor). 

La planta de Ja edelweiss (Leolllopodiu m alpinum) es hier­
ba de rojas aleznadas y verdosas, ligeramente vellosas, y for­
mando un roset6n en la fase, de cuyo centro parte el tallo que 
sostiene la infJorescencia. En el extremo de este tallo estan 
las bractefis verdosas~ pero que luego se convierten en blan­
cas, algodonosas, aunque la substancia que las constituya no 
sea el algod6n común, lo cua! se demuestra quemando éste 
parcialmente, y entonces se notara que cuando no hay llama 
no se consume mas algodón; repitiendo la experiencia con un 
edebveiss, veremes que si hay un solo punto rojo 6 punto en 
i5nici6n, es suficiente para quemarla toda dejando por resi­
duo una gran cantidad de carb6n muy fino y pulverulento. 
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Surnergiendo el extremo de un tallo se ennegrecen las bréc­
teas, ennegreciéndose més, pero destruyéndose, tratandolas 
por acido sulfúrico, así como el nítrico ó clorhídrico y el amo­
niaco en vapor, ó disolucióo acuosa las amarillean. En vez 
de colocar los talles en agua, es muy conveniente introducir­
los en una mezcla de carbonato sódico y calcico bien mezcla­
do, seco y dividida. Entre las bracteas existe también esta 
rnateria algodonosa, sirviendo de cojín para las cabezuclas. 

El fru to hace en su extremo un punto amariUo, brillante y a 
Yeces ob3curo; los capí tu los de frutos sometidos a la acción del . 
calor se abren, así como los vilanes ó apéndices filiformes de 
cada fruto, al calentarse se distienden bruscamente. Cuando 
aparecen los frutos, acostumbran también a aparecer en Ja 
inflorescencia unas oiugas minúsculas cuyo envoltorio es de 
naturaleza igual·a la de las bracteas y flores. La forma tie la 
ioilorescencia es variadisima; regularmente afecta la forma 
estrellada, pero rnuchas veces presenta formas raras, conse­
cuencia de que las bracteas no salen todas de un mismo 
punto sino que ramificéndose éste nacen aquéllas, dos a dos 
ó é tres en diversos puntes. 

El color es blanco en las bracteas y mas obscuro en los 
capítules; a pesar de esto existe el carmín en los talles debajo 
de la capa algodonosa que los recubre; el color de tierra en la 
semilla, y en esta misma el arnarillo y basta el dorado; la 
parte posterior ó envés de las hojas es verdoso, blanco ó co­
lor de carne, y los frutos a veces presentan puntes de color 
quemado obscuro, casi negre; pero el conjunto de Ja flor es 
de un blanco enfermo, así como el de la planta es verdoso. 

A esta flor se la toma también como símbolo de la nmer­
te por varias acepciones; en primer Jugar porque el afan de 
poseerla ha costado por desgracia la vida a rnuchos turistas 
qr.e se han arriesgado demasiado por Jugares peligrosos, y en 
segundo Jugar por la flor en sí; ella es esbelta, herrnosa, atrac­
tiva hasta cierto punto como la muerte; es de una blancura 
enfermiza y rara, no tiene color, no tiene aroma, se cría en­
tre las nieves, existe alli donde no hay vida y por últirno es 
in mortal. 
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Es creído por muchos que la ede!Jveiss solo se balla entre 
Jas nieves perpetuas de los Alpes suizos, en gran parte de 
España y en los Pirineos; también se cría esta planta en el 
Sura, sobre todo en Gavarnie y. el Viguemale, en los Apeni­
nos, Carpatos y Atlas; aunque no se crie en el Caucaso, Ura­
les y Altai, se encuentran en H imalaya numerosos ejernplares 
de la especie Leoutopodium Hymalayensis, y en Siberia el 
L. Libiaicum de bracteas mas cortas pero de igual anchura. 
En China se encuentran hermosísimos ejemplares de aspecto 
aterciopelado, y en el Japón existe la especie L. Japolzicum, 
algo distinta de las anteriores. En Nueva Zelanda existe la 
variedad L. Grandiceps y en el monte Ee~ura (Estades Uní­
dos) se cría otra variedad, arn bas algo distinta s del L. Al­
pznum. 

El tamaño acostumbra a variar entre dos 'y ocho centíme­
trosde abertura,encontrandose especies rnayores pe ro raramen­
te. En Constantina (Africa del Norte)li700 metros sobre el ni vel 
del mar, se cría una hie rba exact~rnente igual a Ja edebveiss en 
la forma, color, estructura y flores, difiriendo sólo en el tama­
¡:;o, pues si aquéllas miden unos 4 6 5 centímetres regular­
mente, éstas miden o'S a 1 centímetre con la planta propor­
cionada a esta magnitud. 

Críase en terrencs calizos aunque no estén muy frío~, y 
rnenos aún cubiertos de nieve, por lo cua! teorías erróneas 
han conseguido al aclirnatarlo en jardineria obtener especies 
deformes é imposibles. Se cria muy bien en terrencs calizos, 
secos y soleados, planténdose por semillas que florecen al se­
gundo año. Su mejor zona de alimentación es de 2,ooo a 
3,ooo metros sobre el nivel del mar. 

Hemos calificado a la edelweiss de flor perenne; este aser­
to esta fundado en que sus bracteas conservan indefinida­
mente el color, tlexibilidad y estructura lo mismo qne les de­
mas órganos de la flor y fruto. Al ballar un ejemplar, la prac­
tica aconseja no colocar su tallo en agua, sino que en 'Jugar 
muy seco se dispone de manera que sus bracteas no se arro­
llen es espiral sobre sí mismas, única deformación é indicio 
de rn uerte que se observa en ella; puede hacerse es to colo-
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cando ent re sus órganos algodón hidrófilo basta que se forme 
una bola compacta, dejandola así por espacio de 28 a 3..z.. 
días; por medio de este sistema no se deforman los órganos 
pero resulta molesto si ha de hacerse bien; mejor resuha ha­
ciendo esta operación con mucho menos algodón y aplastar 
la flor por espacio de doce días en una prensa ó en un libro. 
Este método presen1a el inconveniente que al separar el al­
godón parte de él, se une al algodón de Ja planta resultando 
difícil separarlos. El conservarlas rnetiéndolas entre dos pa­
peles, presenta el inconv~ruente de que el ejemplar resulta 
muy confusa. 

Los mejores métodos de conservación en su forma natu­
ral sin deformarse son tres: el primera consiste en tener las 
flores unos ro días aplastadas entre dos papeles, é inmedia ta­
rnente que se sacan separar las bracteas, flores y hojas hasta 
que adquieran la forma primitiva; por lo cuat hay que hacer 
varios dibujos de la inftorescencia ames de deformaria, lo 
cua! no todo el mundo sabe hacer. El segundo método con­
siste en ten er duran te r 6 días las flores por los extremes de 
las diversas bracteas y algo tirantes, y así no se arrollan nun­
ca; este método resulta un ejercicio de alta paciencia y que si 
no se ha ce con cuidada origina ro tu ras en Ja inflorcscencia. 
Por últi mo, el tercer método consiste en coiGcar el tallo en 
una pulvcrización de fosfato calcico, y todo en una atmó:,fera 
de nitrógeno; método delicada y que ha de hacerse de mane­
ra que no penetre oxígeno del a1re en esta atmósfera, pues 
las bracteas se rizarían . 

Esta s son, en res u men, las princi pales particula ridades de 
esta flor, 6 mejor, de esta inflorescencia, que ha costada tan­
tos trabajos y hasta la vida de los que se ban arriesgado en 
s u busca. 

A. G. G. 
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flotas de arte 

El ARTE ROMANO BIZANTINO EN BARCElONA 

LA CAPILLA DE MARCÚS 

( Conclusión) 

Esto prueba que este Marcús griego de que nos habla la 
Biografia Universal no es el de Piferrer; pero es de suponer 
que viniendo los Marcús de Grecia, Bernardo provendría de 
Ja rama establecida en Barcelona, y este escritor Marcús grie­
go tendría por ascendientes los Marcús que quedaran en Gre­
cia; esto parece acabarlo de confirmar_, el que ellibro escrito 
por éste esra lleno de helenisrnos que hacen suponer que el 
autor fuera griego ( r ). 

Grande fue Ja iorluencia que la familia Marcús tuvo en 
Barcelona al siglo de haberse esta blecido en esta ciudad; como 
ejemplo palmario de ello, citaremos de los Anales de Catalu­
ña, escrites por F eliu de la Peña (tomo I), lo siguiente: «Ven­
cidos los contrarios recuperó mas de treynta Castillos; diri­
gióse (Berenguer IV) al Assedio de Arles; ocupola victoriosa y 
en castigo exemplar rnandó demoler sus Torres y Fortifica­
ciones; defendióse aún con desesperación, al Febrero de r r6r. 
precisaren al Conde exausto por los gastos de tan porfiada 
Guerra a pedir prestades seys mil Morabatines a Guillen de 
Lerico, dando por fiadores a Trencavelo, a la Vizcondessa 
de ~ionpeller ... 13ernardo Marcús ... qne se hallavan en el 
campo». 

Balaguer cuenta que en el sitio de Tortosa, Berenguer IV 
acabó el dinero que le habia prestado la Iglesia Catedral; pi­
dió prestado mas dinero a algunes de los Barceloneses que 
con él i ban , los cuales le prestaren la cantidad de 7,700 suel­
dos, siendo Bernardo Marcús el primero que se ofreció a 

(1) BoftU"ull, en la Guia C'icerone,(e~ita. é. un deacondiente do la f10milia Ma.roúa que en 
H7l fd dlputado. 
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prestarle los suyos. A esto, la Crónica de Cataluña de Puja­
das añade: que esta cantidad, se entregó en 3 de Diciembre de 
1 r 48; estando presentes varios nobles y ricos-hombres de Ca­
taluña; y para seguridad de esta cantidad de moneda que le 
prestaren út exercitu el obsidione Tortosa!, ... tes empeñó los 
molines nuevos y viejos que tenía cerca la ciudad de Barce­
lona, hacia el O . excepte l0s del Clot de la Mel•. Balaguer aña­
de las palabras: adeudas y derecbos que tenía en Barcelona•. 

Corno hemos visto, Marcús fundó un Hospital junto a la 

calle de 1\1oncada, en el populoso barrio que se llamó Vilano­
va en tiempo de Berenguer IV. El ya citado libro del P. Fe· 
rrer, copia un texto latino en el que se da una idea primaria 
sobre lo que fué este hospital (1). Este benéfico instituto pasó 
alguna mala época, en la que, ó por exceso de asilades, ó por 

falta de recursos, no se pudieran subvenir satisfactoriamente 
a las necesidades de los enfermos. En el año I 338, un enor­
me pedrisco arrasó los viñedos, por lo cual y por falta de re­
cursos en el citado Hospital hubo de suprimirse ellíquido que 
se suministraba diariamente a los enfermos. Sabido que fué 
esro por el Consejo de Ciento acordó subvenir a las nccesida­
des de e;)te Hospital votando cien sueldos para la compra del 
VlnO. 

El albaran puesto a los clavaris e destribuidos dels dine7'S de 
les imposicio11s de la ciutat de Barchinona, ciudadanos A. Du­
say, Bernardo Serra y Francisco Eyrnerich, ordenandoles el 

pago de la expresada suma, se redactó en estos términos: 

(I ) El P. Ferrer dice asi: •En ol llbro do la Onrie. Eoloait\stioa de Baroelono., titulado 

8pecul~tm1 rolo.tiva.monto t\ dloha o& pillo. do Marcñe, so balla. lo. nota. sigulente•: 
qQne en lo. oapllla. había Hospital funda.do por el mi sm o Dorn11.rdo de Ma.rotu, Hospital 

visitado por ol Oblspo Ponclo, en l11.s k~~olendas de ll1tlrzo, alio de la. enoa.rniLoión del Se­
ñor 1800, siendo roglstrade.la inetltuolón de aquel y exhlbidae nna.s ordena.nf;l\8 1 n.ai r otnln.· 
das: .&qui empie::an ltu cons!ituciontl de los fiermarr.o1 11 /Jermanas d.rl Ho1pito.Z de Bernardo 

Jlart:ti r, l!n número de 57 &rtloulos, y el rector presontó la. Oartl\ do su instltnolón ó nom­
bnmlento por ordon dol Vio11.rio Ge'noral on oo.m.ÍJiión del OblSpo, de fecba 8 k&lenda.s de 

Abril de 1~9. 
• A.unque las esoase.s rentas do oste Hoepita.l se redno!an, aegún notlclas, 1\ JO lllllibra.s, 

no obstante, con aynda de limoanas de los fioles, a.lojaba. y mantenia, ademt\e del reotor, 
do los donados, dol servicio y de los nlilos expósitos, on total diez y nueve tndividnos t\ 

diez y sols enfermos que conta ba.•. 
cTod~>s est~~os notioias rola.tlvas é. Ja oa.pilla. de Mareñs, me las ha. fra.nqullado eu aotua.l 

Rector (on l'.s20) el Dr. On ... (a) Berdalot. 
(a) En ol ela ro quo en ee te punto exiato on el manueerlto, do bo ir el nombre Ptlblo, 



G14 LA AOADil!MlA \,)A.I.ASANUIA 

Als honrats A. Dusay etc. D e part dels Cancellers d~ la 
dita ciutat pregam vos que donets e paguets an Ra món Sa­
sunyera rector e amministrador del espital den Bernat Mar­
c/ws Cenlum solidos barclzinoneses los quals lo honrat Cancell 
dels C. jurats de la dita ciutat ha atorgats graciosament per 
amor de Deu als pobres del dit Espital per previsio de vi per so 
com los pobres del dit Espital no havien vi que veguessen per 
los fruyts de les vinyes que en lany passat eran. estats fallats 
per pera qui hi e1·a cayguda. En testimoni de la cual cosa fe­
rern fer lo present all1era sagellat ab lo sagell del coll cell de la 
dita ciutat ... Escrit .o, v. 0 kalendes, september anno predicto .. ~ 
- (Arch . Mpal. ~ Delib., año I33g, fo!. 56, yto ) . 

Este Hospital de que hablamos existió basta el principio 
del siglo xv. en el cual varios bospitales que estaban bajo la 
inspección y administración del Cuerpo Municipal y otros 
bajo las del Obispo y cabildo de Ja Santa Iglesia, se reunieron 
en uno solo, gracias al recurso que se presentó a la sesión del 
Consejo de Ciento del día I. 0 de Febrero de r4or, pidiendo 
esta unión para mejor esmero y comodidad en el cuidado de 
los enfermos. Examinada la propuesta por los cancelleres y 
algunos probornbres y con ayuda del Obispo y canónigos, se 
firmó en r 5 de Marzo de qor ante el notario Hononato Gil 
una Concordia determinando que los Hospitales dichos den 
Vilar y den "'1arczí.s que e!)taban bajo el régimen de Ja Muni­
cipalidad, y el otro den Vilar y el de Colom bajo el del Obis­
po y cabildo~ se reunieran en uno solo con el nombre de Hos­
pital de la Santa Cruz, cuyo edificio debía levantarse en el 
antiguo de Colom y algunos solares in media tos ( r ). 

Suprimida el Hospital, quedó en pic la íglesia, que si rvió 
por entonces para sostener el fervor religiosa entre los vecinos 
de la populosa Vilanova. Hay opiniones que dicen que el pri­
mitiva Beneficio fué fundado ba jo Ja invocación de San Loren­
zo, pero la verdad es que realmente no existió este Beneficio; 
dicha suposición tuvo origen en la costumbre de que el Rec­
tor ó Beneficiada de la Ca pilla de Mnrcús fuera tambi~n Rec-

.1) Pl y Arimón, B4,.celona cmtíau41/ n.Od6rnn, tomo II, plg. 801. 
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tor de la Capilla 6 altar de San Lorenzo, y fuera a su vez 

«admitido a las distribuciones de la Iglesia del Mar, como los 

demas beneficiades, y aun con la prerrogativa que podía re­

sidir por procurador, por ocuparse de la Capilla de Bernardo 

Marcús; el estar presente a las distribuciones de la citada 

Iglesia se afirma porque el citada Bernardo Marcús compró 

cierto campo cerc~ de la antigua Iglesia del Mar para sepultar 

a los pobres. Cuyo cementerio fué en parte ocupado por la 

ampliación de la antigua y construcción de la nueva Iglesia 

tal como esta ahora. Y por lo tanto nada tiene de extraño 

le que se diera Jugar en la misma al precitada Rector)) (Spe­

culum). 
Ademas de estas prerrogativas tenían los Rectores de 

aquella capilla otras, entre elias la de que varios dueños le 

prestaban la cantidad de 5 morabatines, entre ellos uno del 

que se sa be que vivía en la calle dels Niercaders, cerca de la Ca­

pilla (Ferrer-Barcelona a12tigua y moderna, p. 108). Por la his­

toria de la capilla en el siglo xrv, sabemos que siguió influ­

yendo la jurisdicción de los Cancelleres en ella, ya que consta 

en el Archivo Municipal que a ro de kalendas de 1 35o, en­

cargaron su adrninistración a Arnaldo Carbonell~ existiendo 

aún el hospital ya citado. 
Es de suponer que a poco tiempo se fundara la Con(rerfa 

dels correus, de la que ya hemos .hablado, aunque como ya 

dijimos sólo se sa be que existia en Diciembre de 1 Sr o. En un 

interesante artículo publicado en esta rnisma REVISTA, en el 

primer número del año 1901, al hablar de esta cofradía, le 

.asigna la fundación a principies del siglo XVI, sin que de ella 

tengamos datos ciertos. 
Ec el siglo xv11 s(restauró interiorrnente Ja capilla con un 

retablo dorado muy esculturado desfigurandola completa­

mente. 
Recientemente, a principies del siglo xix, sirvió esta capi­

lla de Iglesia Parroquial, con motivo de haber trasladado a 
ella la de San Cucufate. Por la demolición que en parte su­

.frió el ingreso de esta iglesia, en 1.0 de Enero de 1823, se 

traslad'ó la parroquia provisionalmente a Santa Catalina; pero 
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con motivo de varíos inconvenientes en la celebración de los 
divinos oficios, se determinó la segunda traslación que tuvo 
Jugar a la Capilla de Marcús en I3 de Mayo de r826; pero la 
pequeñez de ésta, que no correspondía al objeto de una pa­
rroquia, determinó su tercera traslación al Hospital de Santa 
Marta en 6 de Agosto de r827. 

Por esta mis ma época ( 1) volvióse a restaurar su interior 
(primeros años del siglo XIX) con un gusto peor que en la vez 
primera; pudiendo recomendarse sólo de ella las obras del 
escultor Juan Cerda representando a San· José y a San Ber­
nardo. Fué realizada esta restauración por un sacerdote vir­
tuoso pero falto de conocimientos artisticos. A no haberle 
dicho un compañero de ministerio que en la otra vida le po­
drian recompensar el celo que le había inducido para hacer 
dicha restauración, pero que en la tierra ja mAs se le per­
donaría la profanación artistica que ya sabemos, fué causa 
de que no se interesara para recoger fondos para restaurar su 
exterior. 

Record de la Exposició de documents grafichs de coses de­
saparegudasen Barcelona durant el segle XIX. (Folleti del But­
Lletí dei Celltre excursionista de Catalunya, Febrerde rgo3). 

Sirve en la actualidad Ja Ca pilla de Marcús el obtentor de 
un beneficio fundado en ella, el cual reside en la parroquia 
de Santa María de.l Mar. A las siete de la mañana conl>úmase 
el sacrificio de la misa y por la tarde se reza el Santísimo Ro­
sano. 

* * * 
Trasladémonos por un memento junto a la Capilla por 

a lla en el sigto xvr. La plaza esta llena de gent e, y el rascar de 
las paras de los caballos confúndese con las conversaciones 
animadas de los correos; es a primera hora de la mañana, en 
el hostal aún estan encendidas las luces, y en sus mesas va­
rics hombres esperan la· hora de salir: por detras de la Capi-
lla nótase ligera claridad, así como un ambiente húmedo .. 

(1} En otro Jugar dljlmoa qne osta. reEta.ura.olón data., no de los primeros aiíoa delli­
glo x1x siJlo delaiío 18611, por ol motivo de su profa.naoión. 
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junto a las negruzcas paredes de Jas casas de la ciudad; la 
rara animación de las primeras horas del día paréceme sen­
tiria cuando paso junto a esta Capilla; el Rector aparece en el 
pórtico y bendice a los Correos que se disponen:a marcbar: êl 
primero que parte es el de Moya, y luego uno {I uno van des­
apareciendo los Con·eos de la plaza basta que vuelve otra vez 
la hermosa calma de las primeras boras del día con la subli­
me quietud de su silencio .. . 

Nada de eso queda ya; sólo la hermcsa Capilla recordan­
do aquelles gloriosos jtiempos, junto a los barrios tan anima· 
dos aún, junto a las históricas calles de Ja ciudad vieja, junto 
a las casas que, subiendo por sobre de ella, Ja aislan. 

C. G. G. 

Social 

· EL I?R0BLEM11. 1\GR1\RI0 

( Cotztinuación) 

Y ese espíritu que informó las antiguas leyes comunes y 
forales, pues también en algunas de estas palpita tal espíritu, 
es el que prepondera en Ja ley de 6 de Mayo de r855, en el 
Real Decreto de I o de J ulio de I 865 y en las leyes de I I de 
Julio de 1878, 5 de Agosto de I8g3 y 10 de Julio 1897, al otor­
.gar la legitimación, a favor de particulares, de terrencs 'del 
Estado, 6 de propios y comunes, arbitrariamente roturados, 
por el pago de un sers por ciento del actual valor de los te rre­
.nos, pudiendo redimir el canonen la forma que determina 
-el Real Decreto de 25 de Junio de 1897· 

III 

Por las razones en nuestro anterior articulo apuntadas, 
es conveniente que los terrencs incultes y baJdios, ora proce­
dan de bier.es de propios, ora de los comunes de los pueblos, 
.sean eotregados a· la rotu ración y al esfuerzo de sus verdade-
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ros poseedores, aunque la posesi6n resulte abusiva y arbi tra­
ria; y que cuando alguien los ha roturado y rcducido a culti ­
vo se le respete en la posesi6n de los mismos y se consolide 
en ellos ésta con el pleno dominic por los medios que la ley 
establ.ece: y es convenienlísimo, ademés, porgue resultaria 
un bien inmenso, desde el punto de vista social y econ6mico, 
que en poder del Estado y de los pueblos no queden terrenos 
sin el uso a la naturaleza que los destina. 

El abrumador exceso de cargas, gabelas y contribuciones, 
directas é indirectas, que pesan sobre el, por tantos conceptes 
esquilmado labrador, hace su situaci6n econ6mica cada día 
mas difícil y apurada, lo cual influye directa y perniciosa­
mentè en la riqueza agrari a. Medio habil para extirpar ese 
mal es, sin duda alguna, aligerar la contribuci6n territorial y 
suprimir en absol u to el im puesto de consumos, tan odiosa a 
los pueblos, 6 reducir coosiderablerriente su tipo contributiva, 
en especial en lo que se refiere a los vi nos y a un a otros fru­
tos, por ser la subsistencia de tal impuesto una de las causas 
principa-les de nuestra decadencia agrícola. 

Moralistas y economistas proclaman de consuoo la con­
,•enieocia de que las contribuciones indirectas excluyan los 
artículos de pr i mera necesidad, 6 los gra ven en Ja menor 
proporci6n posible. Y en España la opini6n pública hase 
pronunciada, y muy acentuadarnente, contra el impuesto de 
consumes; pues no hay meeling ni asamblea de agricultores, 
donde el prirnero y mas obligado acuerdo no sea el de pedir 
a los poderes públicos la supresi6n del referida irnpuesto .. 

Su conservaci6n en lo que a los vinos atañe, ofrece un 
gravísimo inconveniente, pues da Jugar a que en las grandes. 
poblaciones, para eludir et pago de semejante im puesto, se 
beba a veces un vino artificial muy nociva a la salud: evita­
ríase tal inconveniente con la desaparici6n de dicho aborni­
nado irnpuesto, 6 con rebajar notabilísimamente las tarifas a 
los vinos aplicables, y subiendo al propio tiempo las del alce­
bol artificial, logrflndose al proceder así, tres irnportantísirnos 
hienes, a saber: el de extinguir una de las causas de Ja actual 
crisis vitivinícola, el de ofrece r en las mas populosas capita-



' 

LA AOAJ)IllllllA OALASANOIA G19 

1es vinos naturales, higiénicos y completamente inofensives y 
el de matar el alcoholisme tan desastroso para la salud de 
muchos consumidores. 

Importa, sí, poner trabas a la vçnta de los alcoholes de 
sacarificación artificial de los que se fabriquen con productes 
que no procedan del vino, de los residuos de éste y de las 
melazas que derivan de Ja fabricación del azúcar; y hay que 
hacer eso por razones de higiene y salud pública y privada y 
como medio de salvar de la ruína a la agricultura. Medida 
directamente encaminada a ese fin, que tiene tanto de buma­
nitario como de alta previsión gubernamental en el orden 
ecçnómico, sería ciertamente la de suprimir 6 eliminar los 
vinos del impuesto de consumos y el encarecimiento 6 subi­
da de los derecbos tributaries que devengue el alcohol artifi­
cial: de esa manera se facilitara el consumo del vino y; se di­
.ficultara y entorpecera el de ciertos alcoholes industria les con 
los que tanro se falsea y desnatural iza el primero de dichos 
caldos. 

La contribución rústica hay que reba jarla en la propor­
·Ción que la baga soportable a los agricultores a fin de que los 
frutos que estos recolecten resulten positiva y realmente re­
muneradores; hay que 'distribuiria equitativamente entre los 
cultivadores de Ja tierra teniendo en consideración Ja poten­
cia productiva de sus fundos y lo que exigen Jas labores cuJ­
turales y las demas circunstancias qu~ de ben apreciarse. para 
la fijación de las cu o tas tributarias de cada propietario; y hay, 
por último, que perseguir, sin contempJación alguna, las ma­
Jiciosas ocultaciones y los interesados é inmorales acapara­
mientos que tan perjudiciales son a los propietarios de bue­
na fe. 

Para ellogro de lo expuesto et;l parrafo anterior, precisa 
Ja adopción de prudentes y acertadas medidas fiscales inte­
l'iores~ tanto en_lo que se refiere a los catastros de los pue­
blos para que reflejen exactamente la extensión superficial, 
naturaleza y potencia -productiva de las tierras que constitu­
JP.O los predics, como en lo que atañe a los registres fiscales 
y a la fijadón de las cuotas contributivas. En todo esto tie-
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nen que poner especial cuidado los gobiernos, por exigirlo 
así con imperio los inconcusos principios de justícia y los w­
tereses de la ela se agrícola . 

~A~UEL CASASNOVAS SANZ 

REVISTA DE ·LA QUINCENA 

Necesidad de la unión de los católico.s.-El Gnbierno y el principio 
de autorldad: desajlosj la Circular del $e110r Obispo de Tuy, fi 
pufos anltrquicos en la enseñanza.-Después de la Asamblea del 
Episcopado franc~s. 

En los periódicos he leldo que llamó la atencióo el sermón 'de 
dominica pronunciada en la.Oatedral el dia 9 del corriente poe el 
Rdo. P. Luls Falguet·a; y atl'ibúyolo no precisamente a la buena 
disposictón del discurso ni a la belleza de su fot·ma-que eslo ya no 
asombra en el elocucnte escolapio, por se1· en él hubitual,-sino a 
la oportunidad de su pensamiento dominanle, que conslituye un 
tema de actualidad, bien que lastimosamcnte desatendido. Expuso 
el P. FalgueraJ :i grandes rasgos, la sttuación religio .... a cuyo ma­
lestar se ha revelado en Francia con una hecatombe de las concien­
clas; y, naturalmente, vino a parar en los slnlomas de contagio que 
se manifiestan on Espai'1a; sfntomas indudablemenle providencia­
les que debieran ser vii'OOS para acudir cuanto ;;~nlos al remedio del 
mal, y que sin en1bargo pasan enteramente inad vertidos, y el con ­
tagio ra haciendo sus pt·ogresos entt·e la estúpida indiferencia de 
los católico~. mas atentos a coligar.:.e cnn los mlsmos irnp!os para 
fomeñlar una polilica de bander!a, que a unirso entre sl para de­
render los sagrados inlereses de la Ig1esia. 

He aqul la causa de la resonaucia lograda por el sermón del 
P. Falguera. Atrevióse éste a lo que nadie habla osado decir cara a 
car a con su auditor ia; lo que muy pocos nos hablamos atrevida a 
proclamar en la prensa. Y como esto es la verd ad, y la verdad ¡·esi· 
de en las co¡:cieocias-aun en las de quienes so esfuerzan por des­
conocerl a,-el efecto !ué tan sensacional como inevitable. Comen· 
taron únos el sermón aplaud iéndolo decididamente, y o tros, no pu­
diendo refutarlo, hicieron el vac!o :i su alrededor. Pues bien; aun 
éstos vinie¡·on ¡ndit·ectamente en apoyo de la verdad, porqutl al pro· 
curar secuestrarla pusieron de manifiesto que cran incapaces para 
r esistiria. 

D!gase lo que sequiera, expriman cuanto puedan su jngenio los 
católicos de parLido para. cohonestat· su entusiasmo de bander fa. 
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con su practica i ndiferenúia religiosa, siempre t·esultara que aquf 
doude califican de acto de vit•ilidad el haberse unido a masooes y 
ateos para defender los intereses mas ó menos nobles de ciet·to pa· 
lriotismo geograjlco ó recortado, no ha habldo abuegación para 
prescindir de difet·encias secundarias con el fln de unirse a los ca· 
tólicos que no figuran on sus bandos pollticos y, a la voz de los 
Obispos, rormat' un bloque t•e.sistente, capaz de contuner y conlt'a· 
rt·estar la invasíón secta ria que nos amen:lza no ya destle el ter re­
no donde fermenta el hampa social, sino desde las esferas del 
poder. 

:Muy mal o es Roma nones y con él cua otos colaboran en su per· 
niciosa labor; pero si el sectarismo triunfa, como ha triunfado en 
Ft'ancia, culpa set·a do los católicos que, siendo los mas y los mejc­
t•es-co m o eó Fra ncia,-no han q uerido organ izarse para com bat i t' 
a todo evento. Culpa de elles sera pl'incipalmenle, porque a la pos­
lt·e ni Romanones ni llombre alguna puede hacer mas de lo que se 
le consienta. 

* * * 
Y en verdad que el homo no esta para bollos, ni la situación 

para mas dilaciones. Aqul no hay ya respeto alguna a la Religión 
ni a la ley-lo uno suele ir acompaf'lado de lo olro:-en menes do 
quince dlas se han efectuada numerosos desaflos, con la complici­
dad de quiene'S debieran castigar a los delincuentes, y no lo hacen, 
por·que no quieren. ¿Qué gal'antlas puede oftecernos del principio 
de autoridad quien ocupando elevadfsimo mando pisotea 1a ley 
para ira batir se? Y luego viene el ministro de Gracia y Justicia. 
amena como siempre, y anuncia un decreto ó una R. O. ó cualquie­
ra de esos documentos con que suele hacerse el reclamo, encarni· 
nado a impedir el uso de las armas blancas, principalmenle la na­
vaja. Y esto lo anuncia cuando predominau la espada y la pistola. 
A ese conde hay que ensei'larle que tan c¡·iminal resulta bati1·se a 
pistola 6 a sable, como a navajazo limpio; que tan còmplices del 
delito son los que apadrinan a los duelistas, como los compañeros 
de tabema de los malones; y que tan homicida es el hombre que 
mala a otro de una estocada de florete, como el j ayao que despach.a 
a su contrincanle de uoa pui'lalada. Esto, a pesar de todos-los códi­
gos del honor, que estan desllonrando nuestra cultura. No es I lc i to 
batirse mas que a campo abierlo contra l os enemigos de la 
Patri a. 

Pere el ministro de Gracia y Justicia no ha tenido bastante cc-o 
anunciar una disposiciól=l J'idlculamente_anodina, sino que ha ar­
mada la gran camorra con motivo de la admirable Circular del se­
ñor Obispo de Tuy contr·a una R. O. sectaria del propio conde de 
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Romanones, relativa al matrimonio civil. No conte.nto el ministro 
con la cencerrada que se llevó en cuestión provocada por este mis­
ma asuoto con el Nuncio de Su Santida<.l, hace lo posi ble por lle­
varse otra mas sonada; y al efecto hn metido mucha bulla-porque 
para 61 el reclamo es lo primera; -ha fingida una indignación con 
la que no ha logr:ldo inquietar à naJie; y no ha parado hasta 
obtener del Nuncio el que sobre el particular se eleve una consulta 
a Roma; consulta que a los seilores OaJ·deuales de la Ouria romana 
les caera prohablemento como de perlas, pues con ella podran di· 
vertir· a su saboi' sus graves preocupaciones. 

Escrita lo precedente llega la última edición de un periódico; in­
terrumpo mi tarea para leer, y veo-no sé si con asombro ó sin él-
4Ue el Gobierno, después de elevada la consulta, resol vera como 
mejOJ' le plazca, sin aguardar contestación del Padre Santa. Es muy 
.discutible si esto es ya informalidad ó locura: Jo en que no cabe 
duda es Cjue 110 se puede alternar en serio con esle Gobiemo. 

Otr·a ridiculez del conde de Romanones es el anuncio de someter· 
a los tribunal~s la Circular del senor· Obispo de Tuy. Se ve que el 
ministro de Gracia y Justícia necesila un jurisperita que te asesore 
y un secretaria que sepa leer. Porque en la circular no existe agra· 
vio alguna; el Prelada no c.!llifica de tonlo al conde: dice qu~ se lo 
dicen otros. Y si el sei'lot' Obispo no se siente con fuel'zas par·a refu­
-tar•les ¿qué le vamos A hacer? 

A la Academia ne la Lengua debiera denunciar el sef\or conde 
de Romanones la Circular que lanto le quita el sueño; que bien pu­
diei'a set' que la docta Corporal ión nr..~mbrara al seflor Obispo de 
Tuy académico correspondiente¡ p01·que aparte la severidad de un 
maestr0 de doctrina, revélase en artual documento un literata con· 
sumada, que dice Jo que quiere y tal como quiere deciJ'Io, con ele­
-gante sobr·iedad de corte c1asico. 

Pero el ministro de Gracia y Justícia tiene de literata lo que de 
pedagoga su colega el de Instrucción pública, el cua!, sin duda 
para completar las atrocidades d~l Gobierno, i11venta dec1 etos para 
imperlir la enseñanza a las Corporaciones religiosas, al mismo 
tiempo que se manifiesta dispuesto a aulorizar la reaperlura de la 
Escuela Moderna, semillero de anarquistas y patria de Mort·al. 

Culpa nuestra es-de lo<; católicos-que puedan llamarse minis· 
tros de Su Majestad Católica, hombrès públicos de tal naturaleza. 
Nosotros les hemos dejado llegar é. tales alturas; nosotros somos 
unos consentiJos tolerando sus proyectos. ¡Y todavla existen cató­
licos que creen habeJ' puesto remedio al mal que todos lamentamos, 
paseando la~ calles de Barcelona del brazo de Salmerón y deSaria· 
noi Digamos con Apar lsi: ~tEsto se va». 
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Los pcriódicos radicales, protestantes y masónicos de Fr·ancia se 
han despachado a su gusto con motivo de la recient~> Asamblea dei 
Eprscopado frartcés. Sin embargo, sus noticias y comentm·ios estan 
destituldos de fundamento, porque de la Asamblea nada so sabe, 
como no sea el hecho indestr·uctible de la completa allhesiún del 
Episr opndo a la norma de conduct-a trazada por Su Sanlidad. Esto 
es lo único importante para los católicos, que unidos a sus Pasto· 
res, que à s u vez lo està o ê1 la Catedra de San Pedro, seran in veu· 
cibles. 

EL cisma que anhelaba Combes en su perenne propensi6n ala im· 
becilida<l, uo hay lraz·ls de que estalle,y peor para el que lo iniciara, 
que habrta de quedar aplastado por su misma obra. La Iglesia no 
busca la persecución-lta dicho un publicisla fr·ancés,-pcro tam­
poco la Leme. Qulenes se asusta11 de sl mismos son los apóstalas 
que la persiguen. 

JOAN }3URGAOA Y JULIA. 

jlrbo1 Calasancio 

24 de Septiembre de 1.879.-Inaugúrase el nuevo Colegio de 
. Escuelas Pfas de Villanueva y Geltrú. 

-Accediendo S. S . Pfo X a los deseos de los Padres del Capitulo General 
de las Escnelas Plas óltimamente celebrado en Roma, ha concedido <i todos 
los escolapios y a sns díscipulos la gracia de que pnedan añadir a la Letanfa 
Lauretana, despnés de la invocación Regina sacratissimi Rosarii, esta invo· 
cación Regina Scltolarum Pianm, ora pro noòis. Reina de las Escltelas 
Pias, ?'Ogad po1' nosotros. El encargado de presentar al Santo Padre las Pre­
ces, y hablarle en nombre de los P. P. Capitulares, fné el Emmo. Cardenal 
Vives, discipulo agradecidlsimo de las Escoelas Pías de Mataró. · Son tan lan· 
datorias para la Orden Calasancia las palabras que el ilnstre Pnrput·ado pro­
n unció ante S. S. al entregarle el Memorial en que constaba la petición, que 
no podemos resistir al deseò de ponerlas aquí tradncidas del Iatiu, tal como 
se encnentran en las Epbemeride.s Calasanctiaore, «Ante Vnest1·a Sautidad, de 
esta manera habla un Cardenal: vengo a pedir nna gracia en nombre de 
aquellos que me formaron, cuando niño, en la piedad y en las letras, con los 
coales vivl algnnos allos como bjjo de nna familia santfsima, y de qnienes re­
cibí enseilanzas saludables y tesoros inefables de buen ejemplo. De1iendo la 
causa de ell os, dign&se, pues, V. S. dar benignísimamente gusto a. mi agra­
decido corazón¡ ellos agradeceran perpetnamente favor tan grande de v. s.~ 

y rodeados de los niños suplicaran a la Santfsima V1rgen que conserve a la 
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Iglesia de Dios libre de los enemigos, que ailada nnevas fnerzas al Vicario 
de Jesucristo, y aumente por todo el mundo el pneblo cristiana en fe y en m\­
mero». Conclulda la alocución del Cardenal Vives, Pro X leyó las Prsces, y 
coucedió en hermoso autógrafo lo pedido, y ademAs la Bendición Apostólica. 

-El último número de las «Ephemerides Calasauctian:M esta casi exclu­
sivamente destiondo a describir el último Capitulo General de las Escuelas 
Pias. Todos los trabajos son sumamente interesantes para el lector avido de 
conocer los pormenores de aquella augusta Asamblea; pero hay nn episodio 
que descnella entre todos por lo tierno; y es la descripción de la Audiencia 
Pontificia que se concedíó a los Capitulares antes de marcharse a sus respec­
tivas proviucias, nua vez conclnldo el Capitulo. Mas que a un acto oficial, se 
redojo la entrevista con el Papa a nna escena de familia, pues Pio X con sem· 
blante risueiio fné hablaudo con los Padres, para cada uno de los cuales tuvo 
una palabra de aliento, ó alguna frase de cariüo. Al ver a.l Vicario General 
de Espafia, viejo venerable de So años le dijo el Santo Padre. <<Desao para 
v. R. que Dios le alargue la vida por lo menos tres lustros mAs-o. Al P . Ge­
neral cesante dió Pfo X las gracias por el acierto con que habfa trabajado en 
bíen de las Escuelas Pfas, y pidió al cielo lnz para el que acababa. de ser ele· 
gido; dando li. todos la Bendición antes de retirarse, la que recibieron los Pa­
dres de rodillas y grandemente conmovidos al contemplar la ,bondad de ca· 
dct~r del representants de Jesncristo en la tierra. 

-Copiamos de la citada Revista el siguiente hecho bien edificante por 
cierto. Un jovencito de 10 años llamado Lnis Muccini, natural de Roma, dió 
dias atras un ejemplo digno de ser imitado por sus iguales. HalUndose en la 
Estación del ferrocarril Hamada «Terminh se encontró un portamonedas con 
alguna. cantidad de pl'\ta, y, sin titubear, lo entregó al jefa de seguridad, 
para que lo entregase a quien acreditase ser el dneño. La prensa de Roma 
tributó merecidos elogios a la acción noble del buen Luis, elogios que indi­
rectamente redundau en bien de las Escuelas Pías, cuyas anlas frecuenta 
el níüo. 

- El dia 4 del corriente salieron de Barcelona cou destino a los Colegios 
de S. Pantaleón de Roma y de Cracovia respectivamente los PP. Antonio 
Tumalla y Vicente Guillém; y el dia 11, para la Isla de Cuba, el P. Esteban 
Serrades, nuevo Visitador Provincial de los Colegios d& la Gran Antilla, 
acompañado de los PP. Eduard o Mauri y Luis Vall y de los Hermanos Daniel 
Bordoy é Ignacio BotTé.s. Deseamos a todos un viaje feliz. 

I<11pren~a d• la Caaa P.rovlnoial d& Oaridad.-Calle de Montea.legn1 n~m. 5-Baroelona 


